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PALABRAS DEL DOC'POR RAFAEL GAMA QUIJANO, 
GERENTE GENERAL DEL BANCO DE LA REPUBLICA, DURANTE LA INAUGURACION 
DEL MUSEO DEL ORO Y ARQUEOLOGIA, EN LA CIUDAD DE CARTAGENA* 
Señor presidente: 
Inició el Banco de la República hace más de cuarenta 
años la tarea en que hasta nuestros d1as se ha persevera· 
do, de adquirir las más variadas y preciosas piezas de la or· 
febreria precolombina, las cuales, en número apreciable, 
conforman la colección del Museo del Oro de Colombia. 
Con el transcurso de los aftos surgió la idea de enviar ha· 
cia diversos paises algunas muestras de esa colección con 
el fin de propiciar un mejor conocimiento de nuestro país a 
través de un mensajero cultural de tan elevada estirpe. 
Tenemos hoy la satisfacción de que numerosas ciudades 
de los más apartados rincones de la tierra, han recibido 
con entusiasmo y beneplácito estas exposiciones, que 
cumplen a cabalidad el propósito que nos ha animado al 
proyectarlas y realizarlas. 
Una última etapa de esta actividad viene de tiempo 
mucho más cercano, cuando decidimos que en nuestro pro-
pio territorio se exhibiera en forma permanente parte de 
esta colección, para ofrecer así a nuestros compatriotas de 
ciudades distintas a la capital de la República, la facilidad 
de conocer y admirar más plenamente una muestra de este 
invaluable tesoro. 
Al conmemorarse el sesquicentenario de la muerte del 
Libertador Simón Bollvar y como homenaje a su memoria, 
instalamos en la ciudad de Santa Marta una selecta serie 
de piezas de este museo, en la propia casa en que se vela· 
ron los despojos mortales del Padre de la Patria. 
También en Manizales una muestra semejante fue abier· 
ta al público en época reciente dentro de instalaciones 
apropiadas. 
Esta noche cumplimos con nuestro ofrecimiento de res· 
taurar en Cartagena una casa de arquitectura colonial es· 
pafio la, para albergar en ella figuras. genuinas de oro y de 
cerámica, como un nuevo tributo de admiración y afecto a 
la Ciudad Heroica. 
La silueta física de la ciudad y sus admirables entornos 
estimulan en propios y extraños el recuerdo de hechos pre-
téritos que cubrieron de gloria estos legendarios muros y 
fraguaron apartes esenciales de la historia de los países 
bolivarianos. 
Esa imagen, sin embargo, está aún incompleta por la 
bruma que todavía se cierne alrededor de las gentes que 
aqui moraban antes del arribo de los peninsulares. 
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Algo sabemos de su infortunada lucha por conservar la 
libertad, iniciada cuando midieron sus primitivas armas 
con las huestes expedicionarias de Ojeda y de Juan de la 
Cosa, atrincheradas en los palenques de Calamari, y que se 
prolongó hasta las postrimerías del Siglo XVI y los co· 
rnienzos de la centuria de XVII, llevándolos hasta su ex· 
terrninio casi total. Es asi como apenas un vago e impreci· 
so recuerdo de sus rasgos culturales nos quedó en las eró· 
nicas de los valerosos expedicionarios de aquel tiempo. 
Algunos restos de los saqueos de tumbas y santuarios, 
que iniciaron don Pedro de Heredia y su hermano Alonso. 
nos vienen a dar ahora testimonio de lo mucho que alean· 
zaron estos nativos en sus expresiones artisticas. 
La delicada filigrana, el primor figurativo de los remates 
de bastones de mando, las refulgentes láminas martilla· 
das, el barro amasado con inspiración religiosa que aqui se 
exhiben, servirán para ilustrar al menos en parte, el mile-
nario mundo precolombino que se desarrolló dentro del 
ámbito geográfico que habría luego de constituir la anti· 
gua gobernación de Cartagena y sus regiones .aledañas. 
Este es el mismo oro que desató las tormentas bélicas en 
el mar Caribe, donde la metrópoli libró, durante varios 
siglos, la batalla contra piratas y corsarios que, en nombre 
de Francia e Inglaterra, trataban de escamotearle el fruto 
del descubrimiento y conquista del vasto mundo ameri· 
cano. 
Es el oro de los indios, que tantas veces se intentÓ poner 
a salvo detrás de los lienzos de muralla, levantados preci· 
samente en el fragor de esta ardorosa lucha. 
Para darle todavía un mayor realce a esta exposición, 
merced a un gesto generoso del ilustrísimo señor arzobis· 
pode Cartagena, monseñor Rubén Isaza, se ha enriquecí· 
do aquella con una preciosa corona de oro engastada en es· 
meraldas colombianas, artísticamente trabajada en el 
Siglo XVIII como devoto homenaje a la Virgen del Trán· 
sito. 
Ha querido también el Banco de la República presentar 
algunas piezas exóticas y únicas en el mundo por su tama· 
ño y belleza, de formaciones esmerald.íferas provenientes 
de las minas de Muzo, en Boyacá. 
* El acto fue celebrado el 27 de marzo de 1982. 
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Debemos ahora dejar testimonio de nuestro reconoci-
miento al gran arquitecto cartagenero doctor Alberto Sa-
mudio, a cuyo cargo estuvo la reconstrucción de esta casa; 
al doctor Germán Téllez, quien desarrolló con inigualable 
acierto la dirección restauradora, y a los demás distin-
guidos profesionales que fueron factor definitivo para que 
esta obra se concluyera en menos de cinco meses desde su 
iniciación. 
Sabemos todos, sefior presidente, la intima satisfacción 
que usted experimenta al inaugurar este museo que servi-
rá para la investigación arqueológica y el paciente estudio 
de los remotos origenes del poblamiento en estas comar-
cas, y que además abre sus puertas en momentos en que 
Cartagena recibe una pléyade de ilustres visitantes con 
ocasión de la asamblea anual del Banco Interamericano de 
Desarrollo. 
PALABRAS DEL DOCTOR RAFAEL GAMA QUIJANO, 
GERENTE GENERAL DEL BANCO DE LA REPUBLICA, 
DURANTE EL ACTO DE INAUGURACION DE LA FABRICA DE COSPELES 
Sef\or presidente: 
En numerosas ocasiones hemos tenido, durante su go-
bierno, el seftalado privilegio de contar con su presencia en 
la inauguración de importantes obras en diversas partes 
del territorio nacional. 
Así nos ha honrado en los sitios de los nuevos edificios 
como los que se han erigido en Girardot y Riohacha, donde 
están funcionando, dentro de las más modernas especifica-
ciones, dependencias del Banco de la República, con áreas 
dedicadas a propósitos culturales. 
Por este aspecto, no podemos dejar de mencionar la He-
meroteca y Museo de Arte Religioso de la ciudad de Bogo-
tá, los museos de oro en Santa Marta, Cartagena y Mani-
zales y las bibliotecas en esos y otros lugares. El próximo 
mes de mayo quedará totalmente concluida una de las más 
ricas y hermosas bibliotecas del pais, en la ciudad de !ba-
gué. Todos estos aportes a la comunidad -continuación 
del empef\o que de tiempo atrás viene desarrollando el 
Banco de la República- han sido recibidos con benepláci-
to por las gentes de cada una de esas regiones. 
Hoy nos hallamos congregados para dar al servicio esta 
modern1sima planta industrial para la fabricación de cos-
peles o discos metálicos destinados a la acufiación de mo-
nedas. Esta planta, desde el punto de vista tecnológico, 
ofrece novísimos procesos industriales en el campo de la 
metalmecánica y puede tenerse por una de las más avanza-
das que en su género existen en la actualidad en el mundo, 
así como también con ella se estará dando un nuevo e im-
portante paso en la politica de descentralización que ha ve-
nido preconizando y aplicando con éxito el gobierno del se-
f\or presidente Turbay Ayala. 
La idea que ahora vemos realizada surgió en el afio de 
1977 por iniciativa de quien con decoro y dignidad mean-
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tecedió inmediatamente en el cargo que hoy ocupo: el doc-
tor Germán Botero de los Rios, y cuando era presidente de 
la junta directiva del Banco, en su carácter de ministro de 
Hacienda y Crédito Público, el ilustre hijo de esta noble 
tierra del Tolima, doctor Alfonso Palacio Rudas, quien 
desde un principio impulsó decisivamente la iniciativa. 
Durante la presente administración nos ha correspondi-
do ejecutar el proyecto, desde escoger y adquirir la ma-
quinaria y el equipo, asi como construir las obras arquitec-
tónicas y de ingeniería, hasta la feliz materialización que 
hoy podemos contemplar. 
El proyecto se va a desarrollar en varias etapas. En la 
primera, se dispone de capacidad para dos mil quinientas 
toneladas anuales de cospeles, lo cual implica la creación 
de ciento treinta empleos directos y la sustitución de im-
portaciones por cerca de US$ 9 millones al afio. Con todo, 
debe tenerse en cuenta que los cospeles apenas constitu-
yen uno de los muchos productos terminados que podrán 
obtenerse en esta fábrica, como por ejemplo producir cinco 
mil toneladas anuales de fleje laminado en frio, de ale-
aciones no ferrosas, aun desde esta primera fase. 
Para etapas sucesivas están concebidas ambiciosas 
ampliaciones, precisamente con el fin de atender las nece-
sidades de valiosos insumos para la industria nacional e 
igualmente para ofrecer a otros paises, bien los cospeles o 
bien las monedas completamente acuf\adas. 
Esta planta, pues, constituye un factor de generación de 
empleo, fuente de divisas llamada a incrementarse sustan-
cialmente en corto tiempo y un avance tecnológico para el 
pais. Igualmente puede ser objeto de análisis por los 
hombres de trabajo vinculados al sector de la metalmecá-
nica, en la seguridad de que con ello podrán sacar pro-
vechosas ensef\anzas y orientaciones para sus propias in-
dustrias. 
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La obra que hoy se inaugura pertenece directamente al 
patrimonio del Estado, puesto que el costo de su realiza· 
ción. que incluye los terrenos, las edificaciones, la ma· 
quinaria, los equipos y las materias primas necesarias pa· 
ra operación por el término de un afto, que se acerca a los 
$1.300 millones, se ha hecho con recursos provenientes de 
la Casa de Moneda de Bogotá, entidad administrada por el 
Banco de la República desde hace cerca de cuarenta aftos. 
No se habrla logrado tener este admirable conjunto de 
no haberse contado con la espléndida y decisiva colabora· 
ción de numerosas personas, entre las cuales debo sefialar 
con especial agradecimiento, al sefior gobernador del de-
partamento del Tolima, doctor Gregorio Rudas Chinchilla, 
y a los sefiores gerentes de la Electrificadora del Tolima, el 
doctor Germán Hoyos J aramillo; de Empoibagué, el doc· 
tor Jaime Garzón Chica, y de las Empresas Públicas Muni· 
cipales de !bagué, el doctor Félix Tomás Arango. 
No puedo pasar en silencio la contribución de presti· 
giosas firmas nacionales que se encargaron de llevar a ca· 
bo importantes trabajos. Permitaseme solo mencionar a la 
Constructora Brugés y Alvarado During, asi como al inge-
niero calculista Enrique Kerpell. 
La consagración y desvelos del doctor Luis Guillermo 
Correa, director de la Casa de Moneda de Bogotá, del ca pi· 
tán Hernán Ramirez Yusti, director de la fábrica de cospe-
les, y del doctor Bernardino Cañón, funcionario de nuestro 
banco, fueron también factor decisivo para la feliz culmi· 
nación de esta obra. 
Igualmente deseo dejar consignada una nota de sincero 
reconocimiento a la contribución valiosísima de las firmas 
alemanas Schmitz, y en particular de su presidente, el se-
flor Heinz Birkhoven; Technica·Guss y VDN, bajo la ex· 
perta dirección de los sefiores Heribert Krall y Claus· 
Dieter Bonner y al equipo de técnicos extranjeros que es· 
tuvo dirigido por el sefior Peter Huck, y contó con la cola· 
boración de los sefiores Paul Ether y Vicente Rothlisber· 
ger. de la firma Imocon. 
Me place, asimismo, en lo concerniente a la moneda, 
anunciar en esta solemne ocasión, que la junta directiva 
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del Banco de la República, con el voto favorable expreso 
de su presidente, el sefior rninistro de Hacienda y Crédito 
Público, doctor Eduardo Wiesner Durán, conforme lo se· 
ñala la ley para esta clase de inversiones, ha impartido su 
aprobación para que se reconstruya y remodele la anti· 
quisima e histórica Casa de la Moneda de Cartagena de In· 
días, inmueble que nos ha sido cedido por el señor ministro 
de Salud Pública, Alfonso Jaramillo Salazar. 
Igualmente se ha pensado en habilitar de nuevo las ca· 
sas de moneda que funcionaron en Medellin y Popayán, de 
tal manera que, en un futuro cercano, se pueda efectuar la 
acuñación y distribución de monedas desde cinco lugares 
diferentes de nuestra geografía. Así, Bogotá abastecería el 
oriente y suroeste del país y la propia capital de la Repúbli· 
ca; Popayán, el suroeste del territorio nacional; Medellin, 
el nordeste; Cartagena, los departamentos de la costa 
atlántica y el archipiélago de San Andrés, e !bagué el pro· 
pio Tolima y los departamentos vecinos como el Huila, el 
viejo Caldas y sur de Cundinamarca. 
Este esquema, al tiempo que ayudará a consolidar la po-
lítica de descentralización, habrá de redundar ciertamente 
en mayor eficiencia en la distribución de moneda e implica· 
rá importantes economías en transporte y seguros. 
De esta manera el Banco de la República seguirá respon· 
diendo a la confianza del gobierno nacional cuando le dio la 
responsabilidad de la fabricación y distribución - en todo 
el territorio colombiano- de la moneda metálica, que con· 
juntamente con la de papel, forma la circulación monetaria 
que depende directamente del instituto emisor. 
Sefior presidente: 
Para el Banco de la República y para sus directores es de 
profunda satisfacción este acto de hacer entrega a usted, y 
por su altísimo conducto al Tolima y a Colombia, de esta 
fábrica que representa un signo inequívoco del avance y 
progreso de nuestro país. 
Muchas gracias. 
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